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¿TOLERANCIA, MISERICORDIA O PERMISIVIDAD?
¿CÓMO SE DISCIERNE?
PREÁMBULO
La única forma.

Repetimos, la única forma de conocer a Dios, es básicamente a través de su Palabra (la Santa Biblia). Todo lo que existe: la Creación, el ser humano, las leyes de la naturaleza, la belleza, el amor, el sol, las estrellas, el universo entero, la tradición, etc., son el producto o el resultado de su Santa Palabra:
· «Dijo Dios: «Haya luz», y hubo luz». (Génesis 1, 3)

· «Dios de los Padres, Señor de la misericordia, que hiciste el universo con tu palabra (Sabiduría 9, 1)
· «En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. (Juan 1, 1)
Situados, pues, en su Palabra y en esa perspectiva podemos hablar, escribir, discernir y conocer a Dios, como es Él y que quiere de nosotros, es decir, conocerlo con seguridad, pudiendo solo equivocarnos al interpretar la lectura bíblica, por eso es que es muy importante hablar o escribir de Dios al amparo del Magisterio de la Iglesia Católica [
]. En este contexto reflexionaremos sobre el tema “¿Tolerancia, Misericordia o Permisividad?”.
Muchas personas dicen conocer a Dios a través de los impulsos del corazón, a través del Espíritu Santo y de visiones, lo cual no está mal y podría ser efectivo que así sea, pero: ¿cómo o quien podría asegurar que esos impulsos vienen de lo divino?. A la luz de la Santa Palabra ¿cuántas veces hemos sido testigos de profecías, milagros y visiones falsas? Es muy peligroso guiarse por personas que dicen “tener contacto con Dios” así de buenas a primeras, aunque sus profecías, señales y milagros se cumplan o realicen (en muchos casos, así se forman las sectas). Está en juego nada menos que nuestra vida eterna. Sin embargo, su Palabra (la Santa Biblia), es segura. La misma Palabra lo confirma:
·  “el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz”. (2Corintios 11, 14).

· [image: image2.wmf]“Si surge en medio de ti un profeta o vidente en sueños, que te propone una señal o un prodigio, y llega a realizarse la señal o el prodigio que te ha anunciado, y te dice: «Vamos en pos de otros dioses [
] (que tú no conoces) a servirles», no escucharás las palabras de ese profeta o de ese vidente en sueños. Es que Yahveh vuestro Dios os pone a prueba para saber si verdaderamente amáis a Yahveh vuestro Dios con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma. (Deuteronomio 13, 2-6)

· “Pero si un profeta tiene la presunción de decir en mi nombre una palabra que yo no he mandado decir, y habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá.» Acaso vas a decir en tu corazón: «¿Cómo sabremos que esta palabra no la ha dicho Yahveh?» Si ese profeta habla en nombre de Yahveh, y lo que dice queda sin efecto y no se cumple, es que Yahveh no ha dicho tal palabra; el profeta lo ha dicho por presunción; no le tengas miedo. (Deuteronomio 18, 14-22)
NOTA: Fijarse que en este texto de Deuteronomio 18, 14-22, Dios mismo nos invita a preguntarnos: «¿Cómo sabremos que esta palabra no la ha dicho Yahveh?». Es decir, el cristiano debe indagar o dudar en cuanto a las cosas que se oyen y que se dicen que vienen de Dios, y no actuar de buenas a primeras según las palabras que escuche. El mismo Juan el bautista, que está en la cárcel, quiere asegurarse que Jesús es el Mesías, el Cristo y envía a sus discípulos a investigar las cosas que hace y dice y ver así si Jesús es el que tenía que venir o si hay que esperar a otro (Mateo 11, 2-15).
Es decir, hay que tener cuidado, mucho cuidado. Por eso, hay que saber discernir entre los verdaderos y falsos profetas. Dudar en este aspecto no es malo, y hay que indagar, pues la palabra efectivamente podría tener un origen divino (si la Santa Biblia lo confirma). Y tener cuidado también con el que discierne, pues también puede ser falso o falsa su interpretación. No se está negando la posibilidad de que existan verdaderos profetas, enviados o servidores de Dios, pero, en beneficio de la seguridad, indáguese antes en la Santa Biblia. El ¿quién eres Señor? figura a lo largo de toda la Biblia y los elegidos de las revelaciones y de las misiones encomendadas por Dios preguntaron o indagaron como Juan el Bautista. [
].

Entre los verdaderos profetas hay uno que es un nuevo Moisés (un nuevo intercesor ante su pueblo). El Evangelio de Mateo y también en Hechos 3, 22 se dirá que este anuncio se realiza en Jesús. ¿Quién confirmó que Jesús era el Mesías?: las profecías de los antiguos profetas.
¿Quieres seguridad?: Cree en la Santa Palabra de Dios (la Biblia), conócela y conocerás a Dios en todo lo que Él nos ha revelado. Sea ella tu vida.
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(Continúa en la siguiente página)


En el contexto anterior veremos el discernimiento sobre el tema “Tolerancia Misericordia o Permisividad”:
¿TOLERANCIA, MISERICORDIA O PERMISIVIDAD?
¿Qué es la tolerancia? Es respetar la existencia de una diversidad de formas de ser de las personas y las opciones de vida que han elegido en cuanto a culturas, religiones o cualquier tipo de expresión como seres humano, así como usted eligió su forma de vida y de ser. Dios hizo libre al ser humano y respeta lo que el ser humano decida obrar, sea bueno o malo, lo cual no quiere decir que Dios apruebe el mal, no, lo que respeta es la actitud que el ser humano ha decidido adoptar. Dios no interviene en estas actitudes, solo entrega su Santa Palabra (la Sagrada Biblia) indicando lo que es bueno y el camino para volver al origen de la vida (el Reino de Dios). El ser humano es libre de elegir.
Al hablar de tolerancia muchos de nosotros podríamos pensar que es ser condescendientes, dejar que nos humillen o permitir las injusticias. No, es el reconocer el derecho que cada ser humano tiene de expresar cómo se siente, cómo quiere vivir y cómo percibe el mundo que lo rodea. Es el respeto de los valores fundamentales del ser humano. Sin embargo hay que recordar que no vivimos aislados, vivimos en sociedad, cohabitamos y hemos aceptado las condiciones que esa cohabitación y la sociedad nos asigna: deberes y derechos, nos gusten o no, lo cual no quiere decir que no puedan existir expresiones contrarias a ellos.
Cada persona tiene derecho a vivir en paz y a ser como es sin que nosotros le impongamos nuestras opiniones y forma de vida, pero sujetos a los deberes y derechos que la sociedad y las instituciones que las dirigen democráticamente les establece. El ser humano es libre y libre de elegir donde desea vivir o donde le acomoda más, según sus opciones y modelos pensar y de vida.
En nuestro mundo actual, la tolerancia cobra fuerza y vigencia más que en cualquier otro momento de la historia. Tenemos un mundo globalizado en donde la comunicación da cabida a una gran apertura de migraciones. Los modelos sociales se han transformado para dar paso a la diversidad.

Hoy día tenemos una amenaza sobre nuestros países y sociedades en donde la intolerancia ha intensificado la diferencia entre los seres humanos y ha aumentado los conflictos que van desde los más simples (en nuestro propio hogar) hasta los más complejos como vemos hoy día en las guerras y los conflictos internacionales. Es una gran amenaza que se cierne sobre todos nosotros.

Hoy más que nunca debemos hacer un alto en nuestras vidas para fomentar la tolerancia en nuestras familias, la solidaridad, la compasión y la apertura de pensamiento y hacerlo desde las aulas de clases, ya sean colegios o universidades. Debemos concienciarnos acerca de la promoción de los valores y del peligro que representa el perderlos.

Tolerar que lo que para unos puede ser una verdad, para otros esta no tiene el mismo significado, y esto es debido a nuestra formación cultural, a nuestra educación y al medio en el cual hemos vivido.

Este tema es tan importante para la vida en sociedad, que ha sido proclamada la declaración sobre los principios de la tolerancia el 16 de noviembre de 1995 por los Estados miembros de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura y en la misma sus firmantes se comprometen a hacer de ella una práctica universal.

Es tan importante el ser tolerantes que nos abre el camino hacia el encuentro de nuestra felicidad y realización personal, en donde dejamos la libertad de los demás para ir en búsqueda de la nuestra. Es el planteamiento de una nueva forma de vida para estar en armonía y paz con nosotros mismos.

Sugerencias para tomar una actitud tolerante:
· Observa si estás permitiendo que tus percepciones se cristalicen y, por lo tanto, alejen a las personas de ti.

· Permítete perdonar a los que no tomaron conciencia, por ejemplo, que fumar contamina el ambiente y la salud de todos los que allí conviven.

· Sé tolerante con jóvenes y niños y sus modelos de vida adoptados, pero no confundir tolerancia con permisividad. La primera expande la conciencia; la segunda embota la inteligencia amorosa.

· Trabaja en pro de la comunicación clara de tus percepciones con el fin de evitar malentendidos cuando ya es demasiado tarde.
¿Qué es la misericordia?
Es inclinación a la compasión hacia los sufrimientos, errores y actos ajenos. En la doctrina cristiana: es un atributo de Dios por el que se perdonan y remedian los pecados y sufrimientos de sus criaturas. En términos simples y precisos, es asumir en el corazón la miseria de otro (“Miseri” = Miseria, “Cordia” = corazón) y que va muy unida al perdón.

Ser misericordioso es comprender al semejante arrepentido, más allá de lo que haya hecho o dicho, por cruel o espantoso que haya sido (ejemplo: el hombre que disparó contra el Papa Juan Pablo II, el violador de niños, etc.). Es entrar en el interior de quien cometió un acto deleznable comprendiendo que el origen de su mal lo condujo a hechos horribles (ejemplo: un violador, ladrón y asesino de mujeres fue odiado durante toda su niñez, maltratado y despreciado por su madre prostituta). En ese contexto se perdona, también en el corazón, por muy grave que sea lo que haya hecho. Un niño es violado reiteradamente y por muchos años por su progenitor, nadie le cree, ni siquiera su madre, sufre y llora amargamente en la oscuridad de su lecho, sintiéndose injustamente abandonado, no escuchado, no creído y no amado. Cuando es adulto viola y mata a dos niñitas pequeñas. Si conocemos su niñez, entenderíamos un poco más. Es fácil hablar o escribir sobre esto, sobre todo cuando a uno no le toca, es verdad, pero sabiendo cual es el origen del mal se asimila un poco más y se está mejor preparado, pues hay que estar siempre conscientes (no aterrados) del mundo en que vivimos: “si no me ha pasado, me puede pasar”. Solo podría quedar un poco de: ¿porqué me tocó a mí? (en este caso ver tema-discernimiento sobre las “Pruebas”)
¿Qué es la permisividad?
Es tolerancia excesiva. Es la actitud indiferente y hasta condescendiente de un ser humano o de un grupo humano frente al actuar indolente, criminal, canallesco, amatonado, delictual, injusto, atrevido, pervertido y agresivo de uno u otros seres humanos. Entonces ¿cuál sería el límite entre la tolerancia, la misericordia y la permisividad?
(continúa en la siguiente página) 


¿Cuál es el límite entre la tolerancia y la permisividad?:
¿Cuál el límite entre la misericordia y la permisividad?:
¿Quién puede definir estos límites o criterios perfectamente?, pareciera que nadie excepto Dios. Pues unos pondrán el límite un poco más allá y otros un poco más acá. Siempre hay problemas con los límites de toda índole.

Tolerantes   o    misericordiosos ¿Hasta que punto?.
Por ejemplo: ¿quién puede definir una hora límite segura para que un niño o una niña de 12, 14 o 16 años llegue a su casa en la noche? ¿alguien lo puede decir?. Unos dirán a las 9 de la noche, otros dirán a las 12 de la noche, otros a las 3 de la madrugada y otros dirán “yo no le doy permiso para que salga de noche”, etc.
Hay otros casos que no admiten tolerancia como son: la delincuencia, las drogas y todo daño o mal reiterado que cause un ser humano a otro ser humano o a otros seres humanos o a uno mismo, como por ejemplo: dejar que un niño se drogue con pasta base, se alcoholice o delinca argumentado que algún día se dará cuenta por sí solo. Tolerar sin corregir, sin detener o denunciar una acción dañina o justificando, no es tolerancia, es permisividad. Como un padre o una madre que se muestran indiferentes e incrédulos ante la denuncia de que uno de sus hijos está siendo violado, etc.

Misericordiosos ¿hasta que punto?. La misericordia va más lejos que la tolerancia y muy unida a la comprensión y al perdón, es decir, el límite es más amplio que el de la tolerancia. Aún así hay algunos casos puntuales en los cuales no se alcanzaría misericordia.

“Hay que ser tolerante”, “hay que ser misericordioso”. Son dos argumentos que utilizan muchas personas para justificar muchas veces lo injustificable. Suenan bonito y hasta santo cuando se expresan, pero hay que tener cuidado y hacer de inmediato las preguntas iniciales a los que emiten estos argumentos destemplados, diciéndoles: “¿Cuál es el límite entre la tolerancia y la permisividad?”, pues con estos argumentos se podría justificar cualquier cosa. Si no existe un límite o no ha sido definido en común por los seres humanos o por el Señor, no se deberían aplicar justificaciones amplias diciendo “hay que ser tolerante” sin dar un límite.

Muchas veces estos límites son decretados por las leyes humanas (los límites de velocidad, de horario de venta de bebidas alcohólicas, de horarios de trabajo, de cierre de locales, etc.) y también están incluidos en las leyes divinas “no te muestres glotón, para no hacerte odioso.” (Eclesiástico 31, 16), “haz el duelo según su dignidad, un día o dos, para evitar murmullos; después, consuélate de la tristeza.” (Eclesiástico 38, 17), «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.» (Génesis 6, 1-3), en general “los Mandamientos”, etc...

Discernir cuando una persona se extralimita al usar los conceptos “hay que ser tolerante” “hay que ser misericordioso” (aunque el límite de la misericordia es más amplio), no es difícil si se conoce bien la Palabra de Dios (la Santa Biblia).

///Ejemplo: en una parroquia un creyente recogía un gran número de papeles escritos llamados “cadenas” ubicados estratégicamente bajo las imágenes del recinto, para romperlos y botarlos a la basura. Estos papeles contenían una nota que amenazaba supersticiosamente con enfermedades y muerte si el que recogía uno de ellos no confeccionaba al menos 10 copias y los entregaba a distintas personas. El párroco de ese lugar al observar a esta persona que rompía y botaba estos papeles la sermoneó diciéndole que había que ser tolerante con el prójimo.

Discernimiento de las palabras del párroco y de este hecho a través de la Palabra de Dios:
“Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: «Quiten esto de aquí. No hagan de la Casa de mi Padre una casa de mercado.» Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: El celo por tu Casa me devorará» (Juan 2, 15-18)
Reflexión: En el contexto del párroco de aquel lugar: ¿había que ser tolerante con los vendedores y los cambistas del tiempo de Jesús, atendiendo a que su comercio tenía mucha relación con el Templo y con la Ley?. Al menos los sumos sacerdotes lo permitían. Sin embargo, Jesús no toleró que el pueblo ensuciara el Templo, mostrándonos con su actuar que hay cosas a las cuales no se les puede aplicar la tolerancia, es decir que son intolerables, como que no toleró a los fariseos y a los sumos sacerdotes con sus ritos y actitudes hipócritas, etc. Actualmente no se hacen sacrificios de animales, pero igualmente el templo se puede ensuciar con muchas otras cosas, y aún peor, con cosas que no son de Dios y que afectan a los creyentes provocando algún grado de turbación y agitación pública. Es como si actualmente se vendieran al interior del templo ramos para el Domingo de ramos.

En el caso de los papelitos de las “cadenas” el acto incluso va contra la voluntad de Dios, expresada en su Santa Palabra. Frase clave según el texto comentado: “El celo por tu Casa me devora”, además de todas las advertencias contra la idolatría y la superstición. Introducirlas o permitir que se introduzcan en el templo es abominación para Yahveh.
La peor abominación o sacrilegio cometido por el ser humano en un lugar sagrado fue la llamada abominación de la desolación, cuando en tiempos del sanguinario tirano Antíoco se introdujeron en el Templo de Jerusalén costumbres e ídolos griegos como Zeus - (1Macabeos 1, 10-64) (Daniel 11, 27-31) (Daniel 9, 1-27) (Daniel 10, 20-21b y Cap. 11, 1-32): “profanarán el santuario.. y pondrán allí la abominación de la desolación... pero el pueblo de los que conocen a Dios se mantendrá firme y actuará”. (Daniel 11, 33-45 y Cap. 12, 1-13)

Como se dijo al inicio, la tolerancia no es mala, mucho menos la misericordia [“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. - Mateo 5, 7 ], pero aún para Dios todo tiene un límite. Algunos argumentan que la misericordia de Dios no tiene límites, se equivocan, pues a la luz de los textos no todos se salvarán, “el que persevere hasta el fin, ese se salvará” - Marcos 13, 13.//

El actuar del párroco del ejemplo, supuestamente podría haber tenido un trasfondo que desconocemos: llegar a través de la tolerancia al origen de los papelitos y convertir a aquella persona, lo cual es bastante improbable (porque no lo hizo). Además, que tolerar sin medida puede desviar a mucha gente. Sin embargo el actuar de Jesús traspasó barreras y tiempos, demostrándonos que todo tiene un límite.
CONCLUSIÓN: 

Así las cosas, ¿Cómo debemos seguir a Jesús? ¿Siendo tolerantes sin límites y permitiendo que vuelvan al interior del recinto sagrado las mesas de los cambistas, las ovejas y los bueyes...?
O tolerantes con una medida justa. ¿Cuál es esa medida justa? ¿Dónde la encontramos?: 
· En el ámbito humano, los límites los entregan las leyes humanas.
· En el ámbito de Dios, los límites los encontramos:
En la Santa Biblia: Como apoyo véase el Temario Bíblico en el CD titulado “Conóceme”, allí encontraremos los límites del Señor para todos los actos humanos. 
acabrer2@yahoo.es
Antonio Cabrer Moreno.

TEXTOS BÍBLICOS DE RESPALDO.
(Volver)

I. DIOS PUSO LÍMITES A SU OBRA:
Dios puso límites a su obra: la edad del ser humano, luego de su caída:
“Cuando la humanidad comenzó a multiplicarse sobre la haz de la tierra y les nacieron hijas, vieron los hijos de Dios que las hijas de los hombres les venían bien, y tomaron por mujeres a las que preferían de entre todas ellas. Entonces dijo Yahveh: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.» (Génesis 6, 1-3)

Dios puso límites a su Creación:
“¿A mí no me temeréis? - oráculo de Yahveh -, ¿delante de mí no temblaréis, que puse la arena por término al mar, límite eterno, que no traspasará? Se agitará, mas no lo logrará; mugirán sus olas, pero no pasarán. Pero este pueblo tiene un corazón traidor y rebelde: traicionaron llegando hasta el fin. Y no se les ocurrió decir: «Ea, temamos a Yahveh nuestro Dios, que da la lluvia tempranera y la tardía a su tiempo; que nos garantiza las semanas que regulan la siega.» Todo esto lo trastornaron vuestras culpas y vuestros pecados os privaron del bien. (Jeremías 5, 22-25)

Límites dispuestos por Dios

“el hombre, nacido de mujer, corto de días y harto de tormentos. Como la flor, brota y se marchita, y huye como la sombra sin pararse. ¡Y sobre un ser tal abres tú los ojos, le citas a juicio frente a ti! Más ¿quién podrá sacar lo puro de lo impuro? ¡Ninguno! Si es que están contados ya sus días, si te es sabida la cuenta de sus meses, si un límite le has fijado que no franqueará, aparta de él tus ojos, déjale, hasta que acabe, como un jornalero, su jornada. Una esperanza guarda el árbol: si es cortado, aún puede retoñar, y no dejará de echar renuevos. (Job 14, 1-6)

REFLEX.: Las palabras de Job derraman amargura. Está pasando por una prueba muy dura. Cree que es Dios quien se la ha enviado. Se equivoca, la prueba viene del mal.

A pesar de las oportunidades que da Dios, todo tiene un límite. Hasta la misericordia.

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera (como el ser humano) tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos (frutos). La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. Pero la paciencia también tiene un límite. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año más, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

Dios fijo los tiempos y los límites donde el hombre había de habitar:
«El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, que es Señor del cielo y de la tierra, no habita en santuarios fabricados por manos humanas, ni es servido por manos humanas, como si de algo estuviera necesitado, el que a todos da la vida, el aliento y todas las cosas. El creó, de un solo principio, todo el linaje humano, para que habitase sobre toda la faz de la tierra fijando los tiempos determinados y los límites del lugar donde habían de habitar, con el fin de que buscasen la divinidad, para ver si a tientas la buscaban y la hallaban; por más que no se encuentra lejos de cada uno de nosotros; pues en él vivimos, nos movemos y existimos, como han dicho algunos de vosotros: "Porque somos también de su linaje." (Hechos 17, 24-28)

REFLEX.: San Pablo nos invita a buscar a la divinidad NO a través de imágenes, sino a través del Espíritu, para ver si a tientas la buscamos y la encontramos. “A tientas”, eso significa que para dirigirnos a la divinidad debemos cerrar los ojos, orar con nuestra mente dejando que el Espíritu nos conduzca.

El buen cristiano no debe traspasar los límites dados por Dios

“Ciertamente no osamos igualarnos ni compararnos a algunos que se recomiendan a sí mismos. Midiéndose a sí mismos según su opinión y comparándose consigo mismos, obran sin sentido. Nosotros, en cambio, no nos gloriaremos desmesuradamente; antes bien, nos mediremos a nosotros mismos por la norma que Dios mismo nos ha asignado como medida al hacernos llegar también hasta vosotros. Porque no traspasamos los límites debidos, como sería si no hubiéramos llegado hasta vosotros; hasta vosotros hemos llegado con el Evangelio de Cristo. (2Corintios 10, 9-18)

Algo que no tiene límites: el pecado

“¿Acaso por tu piedad él te corrige y entra en juicio contigo? ¿No será más bien por tu mucha maldad, por tus culpas sin límite? (Job 22, 4-5)

Todo tiene un límite. Dios lo fija:
“De todo lo perfecto he visto el límite: ¡Qué inmenso es tu mandamiento! (Salmo 119, 96)

La casa de Dios es grande y sin límites:
“¡Oh Israel, qué grande es la casa de Dios, qué vasto el lugar de su dominio! Grande es y sin límites, excelso y sin medida. (Baruc 3, 24)

La vida en el mundo tiene un límite pero el honor permanece:
“La vida buena tiene un límite de días, pero el buen nombre permanece para siempre. (Eclesiástico 41 13)

«¿Hasta cuándo esta comunidad perversa, que está murmurando contra mí?

“Yahveh habló a Moisés y Aarón y dijo: «¿Hasta cuándo esta comunidad perversa, que está murmurando contra mí? ¿Hasta cuando van a desconfiar de mi, con todas las señales que he hecho entre ellos?... (Números 14, 26-27)

REFLEX.: Dios tolera, pero con límite: observar el término “¿hasta cuando?”.
“¿Hasta cuando, simples, amaréis vuestra simpleza y arrogantes os gozaréis en la arrogancia y necios tendréis odio a la ciencia?”. (Proverbios 1, 20-22)

“¿Hasta cuando me va a despreciar este pueblo? ¿Hasta cuando van a desconfiar de mi, con todas las señales que he hecho entre ellos?... (Números 14, 10-13)
¿Hasta cuando perezoso estarás acostado... un poco dormir, otro dormitar, otro poco tumbarse con los brazos cruzados; y llegará como vagabundo tu miseria y como mendigo tu pobreza.” (Proverbios 6, 6-11)

“¿Hasta cuando, simples, amaréis vuestra simpleza y arrogantes os gozaréis en la arrogancia y necios tendréis odio a la ciencia?”. (Proverbios 1, 20-22)

(Volver)
II. LA TOLERANCIA TIENE LÍMITES:
Hay tolerancias intolerables:
“Conozco tu conducta: tu caridad, tu fe, tu espíritu de servicio, tu paciencia; tus obras últimas sobrepujan a las primeras. Pero tengo contra ti que toleras a Jezabel, esa mujer que se llama profetisa y está enseñando y engañando a mis siervos para que forniquen y coman carne inmolada a los ídolos. (Apocalipsis 2, 19-20).
Hay personas, incluso creyentes, que toleran muchas cosas intolerables:
“Pues, cualquiera que se presenta predicando otro Jesús del que os prediqué, y os proponga recibir un Espíritu diferente del que recibisteis, y un Evangelio diferente del que abrazasteis ¡lo toleráis tan bien! (2Corintios 11, 4)
La tolerancia debe tener un límite:
Este recrudecimiento del mal era para todos penoso e insoportable. El Templo estaba lleno de desórdenes y orgías por parte de los paganos que holgazaneaban con meretrices y que en los atrios sagrados andaban con mujeres, y hasta introducían allí cosas prohibidas.... Ruego a los lectores de este libro que no se desconcierten por estas desgracias; piensen antes bien que estos castigos buscan no la destrucción, sino la educación de nuestra raza; el no tolerar por mucho tiempo a los impíos, de modo que pronto caigan en castigos, es señal de gran benevolencia. (2Macabeos 6, 3-13)
Dios no tolera falsedad y solemnidad vana:
“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detestable. Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero falsedad y solemnidad. (Isaías 1, 13)
En los últimos tiempos aparecerán embaucadores y espíritus engañadores:
“El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos apostatarán de la fe entregándose a espíritus engañadores y a doctrinas diabólicas, por la hipocresía de embaucadores que tienen marcada a fuego su propia conciencia (1Timoteo 4, 1-2)
“...no se dejen alterar tan fácilmente en vuestro ánimo, ni se alarmen por alguna manifestación del Espíritu, por algunas palabras o por alguna carta presentada como nuestra... La venida del Impío estará señalada por el influjo de Satanás, con toda clase de milagros, señales, prodigios engañosos, y todo tipo de maldades que seducirán a los que se han de condenar por no haber aceptado el amor de la verdad que les hubiera salvado.... Nosotros, en cambio, debemos dar gracias en todo tiempo a Dios por vosotros, hermanos, amados del Señor, porque Dios os ha escogido desde el principio para la salvación mediante la acción santificadora del Espíritu y la fe en la verdad. (2Tesalonicenses 2, 1-13)

“Porque vendrá un tiempo en que los hombres no soportarán la doctrina sana, sino que, arrastrados por sus propias pasiones, se harán con un montón de maestros por el prurito de oír novedades; apartarán sus oídos de la verdad y se volverán a las fábulas...” (2Timoteo 4, 1-11)

(Volver a “tolerantes y miseri...”) (Volver a “no tiene límites...”)
III. LA MISERICORDIA TAMBIÉN TIENE UN LÍMITE
“Porque tendrá un juicio sin misericordia el que no tuvo misericordia. (Santiago 2, 13)

Antíoco, cruel y sanguinario tirano, al fin de sus día espera la misericordia de Dios:
“Pero aquel malvado rogaba al Soberano de quien ya no alcanzaría misericordia, prometiendo que declararía libre la ciudad santa, a la que se había dirigido antes a toda prisa para arrasarla y transformarla en fosa común, que equipararía con los atenienses a todos aquellos judíos que había considerado dignos, no de una sepultura, sino de ser arrojados con sus niños como pasto a las fieras; que adornaría con los más bellos presentes el Templo Santo que antes había saqueado; que devolvería multiplicados todos los objetos sagrados; que suministraría a sus propias expensas los fondos que se gastaban en los sacrificios; y, además, que se haría judío y recorrería todos los lugares habitados para proclamar el poder de Dios. Como sus dolores de ninguna forma se calmaban, pues había caído sobre él el justo juicio de Dios, desesperado de su estado, escribió a los judíos... Así pues, aquel asesino y blasfemo, sufriendo los peores padecimientos, como los había hecho padecer a otros, terminó la vida en tierra extranjera, entre montañas, en el más lamentable infortunio. Filipo, su compañero, trasladaba su cuerpo; mas, por temor al hijo de Antíoco, se retiró a Egipto, junto a Tolomeo Filométor. (2Macabeos 9, 13-29).
REFLEX.: Mientras todo era bonanza el cruel tirano Antíoco despilfarró su vida cometiendo las peores atrocidades que ningún otros ser humano de su época, masacró con las más bestiales formas de matar a gente inocente y niños, llegando a profanar aborreciblemente el Templo de Jerusalén (llamado este acto en la Biblia “la abominación de la desolación”). Y cuando contrajo la enfermedad que lo llevaría a la tumba se quiso volver a Dios, pero ya era tarde, según la narración bíblica. Dios sabía que en su corazón solo albergaba mentira con el objeto de salvarse.
“Por eso, de sus jóvenes no se apiadará el Señor, con sus huérfanos y viudas no tendrá misericordia, pues todos son impíos y malvados, y toda boca profiere majadería Con todo eso no se ha calmado su ira, y aún sigue su mano extendida. (Isaías 9, 6)
“Pero, sobre los impíos, descargó hasta el fin una ira sin misericordia, pues Dios sabía de antemano lo que iban a tramar: que, luego de permitir marchar a su pueblo y apremiarle en su partida, mudando de parecer, saldrían a perseguirle. (Sabiduría 19, 1-2)

“Así pues, usa de misericordia con quien quiere, y endurece a quien quiere. (Romanos 9, 18)
IV. EL MUNDO TAMBIÉN TIENE UN LÍMITE
Jesús dice: “Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto? Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52). “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Mateo 24, 36) (1Corintios 13, 8-13).
Es el día aquel en que todos los seres humanos serán juzgados, examinados según la Palabra de Dios (Hebreos 9, 27-28) y todo será renovado.

¿Hay indicios para saber cuando será el fin del mundo?: Muchas personas en el mundo desde hace siglos anuncian el fin del mundo, sin embargo hasta ahora nadie ha acertado. Lo que hace esa gente es malo, muy malo, pues primero pretenden ser más grandes que Jesús, pues ni Jesús sabe la fecha, y segundo, nadie tiene la capacidad para pronosticarlo, solo Dios. Y así muchas personas se asustan y viven atemorizadas y angustiadas llegando algunas a suicidarse.

Sí, hay indicios para saber cuando será el fin del mundo, y los indicios los da Dios mismo. El fin será cuando la maldad pulule libremente sobre la tierra asolándola. Sólo Dios sabe y conoce el límite exacto de tolerancia permisible de maldad, por lo tanto la señal es clara: cuando el índice tolerable de maldad llegue al máximo permisible, será el fin. El desenlace de este fin puede entenderse al menos de dos formas separadas, combinadas o simultáneas: ( La naturaleza y el universo son capaces de renovarse y limpiarse por si mismos (Sabiduría 7, 22-30). ( O por la intervención de Dios que lo hará posible.
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� /// (14)...el encargo de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o transmitida[15] ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia[16] (Concilio Vaticano II- CDV, Cap II). /// “...ninguna profecía de la Escritura puede interpretarse por cuenta propia; porque nunca profecía alguna ha venido por voluntad humana, sino que hombres movidos por el Espíritu Santo, han  hablado de parte de Dios. (2Pedro 1, 20-21). /// “Aunque hay en ellas cosas difíciles de entender, que los ignorantes y los débiles interpretan torcidamente -como también las demás Escrituras- para su propia perdición... vivid alertas... Crezcan, pues, en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. A él la gloria... Amén” (2Pedro 3, 15-18)


� “Vamos en pos de otros dioses”: Al realizarse una señal o un prodigio que no viene de Dios frente a los ojos de un incauto o de un novicio en el camino de Dios, éste se podría maravillar, seguir y hacer cualquier cosa que le mande al falso profeta.


� "¿Quién eres, Señor?" Y me dijo el Señor: "Yo soy Jesús a quien tú persigues ." (Hechos 26, 14-18) // En otro texto Dios llama a Samuel y éste no lo reconoce (1Samuel 3, 1-10) // Jacob le preguntó: «Dime por favor tu nombre.» (Génesis 32, 30)





